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CAPITULO LIII. 
Mejoras en los puertos. 

Ilace e..., rasa~nente Yeinte año' no había en )J(Íxi
eo puerto a lgt:no que tuviese ]as facilidades (·onve
nieutes, esto es, en el enal los grandes Yaporei:: pu
dieran entrar hasta la orilla del muelle para la des
<'arga de . us mercancías sin neeesitar la aymla de 
1,arC'as alijadoras. Pero ele entonces acá el Gobierno 
ha invertido millones de pe. os en mejoras en las ba
hías, resultando que tanto en ]ni-; costas del Golfo 
de )léxko romo en las del Océano Pacífico se cuenta 
ya ron excelente puertos, y aún se proyec-ta la adap
tación ele otros en ]os que se invertirán otros Yarios 
millones ele pesos, á fin de llevar á rea lizaC'ión ei 
programa para la 1eejora ele los puertos del Golfo y 
del Paeífico. 

Xo haC'e aún muc·hos afios los huque. tmnsatlúu
ticos, anibalmn á Yerac-ruz exac-tamente en la mis
ma forma en que lo hirieron las rnlYes qne trnjero1t 
á ]os primeros aventureros espafioles, lanzando sus 
andas en las arenas de '' ,Tilla RiC'a," en preparaC'ión 
para principiar la jornada de la tonquista que ter
minó con la eaícla clel imperio de los )Ioeteznnrns. 

Es verdad que antes ele e as obras, ya muc·ho se 
había hecho en trabajos ele consfruc·rión de mue1les, 
almatenes y c·omocliclades para el atraque de botes 
pequeños; pero la bahía tontinuó siendo insaluln·e, 
peligrosa y cle:firien1e en extremo clnrante lo. tres
riento. años de la clominaC'ión espafiola. 

Ilasta ]a (>poca del advenimiento del Gohiemo 
ele Díaz, ]os jefes y úrhitros de los cleRtiuos de la He
púhliea, hahfan estado clemasiaclo ocupados en sus 
reyertas eiYiles y polítieas para prestar ateneión A 
al-luntos para eJlo. de tan poea importancia como 
mejoras en lo::; puertos. Entretanto los buques oceá
nicos, aumentando eac1a vez más en tamaño é impor-
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tancia, se vieron al fin fo1•zados á lanzar sus rtnclas 
en alta mar, cada vez máA y más lejos de la babia. 
¡mes su mayor calado exigía un fondo de agua má::; 
profundo. 

Lo mismo que de Y eracruz puede decirse ele to-
dos los otros puertos de las costas mexicanas. Algu
nos clispouían de mayores facilidades naturales que 
el puerto principal del Golfo; pero todos exigían la 
inversión de largas i:mmas á fin ele adaptarlos al cre
ciente movimiento marítimo mercantil que año tras 
año prosiguió acentuándose en la República como re
sultado de la política del Gobierno mexicano para 
impulsar la industria y el comercio del país. Como 
las bahias más importantes se hallaban en condicio
nes naturalmente inadecuadas, ó bien obstruidas por 
grandes barras de arena, el mejorarlas ha. ta el pun
to de hacerlas comercialemente útiles conforme á la 
demanda, siempre en aumento, de las actividades de 
la República, requería gastos tan consülerables, <1ue 
tualquiera otro gobierno, aún más emprendedor que 
el de l\!~xico, habría vacilado en aeometer tnn aventu
rada empresa. Pero la administración. durante veinte 
años, ha conservado la más completa fe en el futur<' 
del país, y por lo tanto fué resuelta la ejecución de 
mejoras en las bahías de mayor im1jortanda comer
C'ial; y el aumento en los negocios que trajo consig<' 
la adaptación ele los primeros puertos y el ensanche 
ele ~ada ramo industrial proclueiclo por el más sóli
do crédito del Gobierno, permitieron á éste extender 
sus .energías y ampliar su campo ele acción. 

El primer puerto que recibió el heneficio de la sa
bia politiea del Gobierno fu<' Yeracruz, en cuyas 
obras han sido gastados cuarenta millones de peso1-1. 
Al presente pueden penetrar á la bahía y anclar á 
lo largo del nme11e, navíos cou eala<lo ele veinticuatro 
Jliés. La bahia y curRo ele los buques están bien almn
brados y Hiempre hay á mano pilotos para guiar la~ 
embarcaciones en su entrada al puerto. Este puede 
acomodar perfectamente todo el transporte mercan
te susceptible <le llegar allí por muchos años futu-
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ros. Cuenta con diques flotantes, talleres de repara
ción, almacenes y todas Jm.:; faeilidades de un g-ran 
puerto moderno. El puerto ele Veratruz tiene dere
cho á ser considerado el primero de la República. 

A la terminación de lo8 trabajos emprendidos en los 
dos puertos que forman las estationes terminales del 
Ferrocarril de Tehnantepee, ó sean: Puerto M(>xico 
y Salina Cruz, . e habrá ga, tado en ellos una suma, 
probablemente mayor que en Yeracruz. E to puer
tos son ya de gran importaneia c·omer<"ial por razón 
de formar lo ' puntos terminales de la ruta transcon
tinental á tray(>s del Istmo ele Tehuantepe(', y eim 
importancia creee firme :r rápidamente. 

Puerto )[(axico, tamhi(>u C'onoC'ido <·on el nombre 
de CoatzaC'oa1cos, es una hermosa bahía natural, for
mada por la desembocadura del río Coatzacoakos, 
que tiene una profuncliclacl suficiente para dar cabida 
á navíos con treinta pies de ealado. ruando todas las 
mejoras emprendidas i-:e hayan terminado, tendrá 
cerca de mm milla en nmelles, en aclkióu á la f aC'ili
dad que existe para el andaje hasta eerC'a ele una mi
lla río arriba. 

Salina Cruz es un puerto natural situado en la 
eo. ta del Pacífico, distante . ólo 192 millas ele Puer- .. 
to )I(>xico, con el cual está ligado por el Ferrocarril 
XaC'ioual de Tehuantepec, uno de los fenocarriles 
mejor construido8 ele la República y que en su tra
mo transporta má, flete que ningún otro de U(•xi<'o. 
T,a bahía exterior mide sesenta hectárea!-1. Hay ade
más otra bahía interior, ron una profunclielad dt> 
<'erea de 30 pies, que mide 1,040 meüos ele largo por 
240 metros de ancho. Navíos oceánicos descargan ya 
sus fletes en los muelleR, donde grúas moclernai.:; de 
vapor faeilitan la carga y descarga. Amplios ah·aca
deros y almacenes rnarC'an sus líneas en la bahía y 
existe allí un excelente dique se<'o, de :w pies ele fon
do en baja marea para permitir la reparaci(m ele 
embarcaciones, en C'a. o netesario. Tanto Puerto Jf<· · 
xico como Aalina <'ruz están provistos de muy buen 
alumbrado en toda la extemüón ele las bahías y los 
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poderosos fanale de los faros, señalan la situación 
de ambas. La luz del faro de la bahia interna, situado 
en la alturas del ")Iorro," puede disting1tirse á más 
de 20 milla, de distancia en alta mar. 

El último de los puertoR, )Iazatlán, situado en 
el E tado de Sinaloa, pronto .,erá una de la má · 
hermo as bahías de la Repúblka. Este puerto siem
pre ha tenido mu('has facilidades naturales; pero se 
hallaba ohstrttido por una harra de arena en la boca 
del río del mjsmo nombre, la que impedía el pa. o á 
los buques ele gran tamaño, excepto en la alta mareq. 
Pero las mejoras ya 1n·o~·ectadas comprenden la re• 
moción de esa barra y la construcción ele ex ten. a, 
obra para irupeclir uirn irrupción pm;teriol' de are
na. Ademá , la bahía será provi ta de todos lo ele
mento modernos con que se ha dotado á lo dem(1s 
puertos que el nobierno ha recon. truido en lo. doC'e 
últimos años. 

La importanc·ia de la mejoras en los puertos no 
puede , er exagerada, pues por ellas , e ha estimulad() 
el tráfi('O marítimo en todo sentidos y han hecho po
sihle para los ferrocarriles el U<'l'eC"entar material
mente sus entradas. Tambi(>n han impulsado el c·o
mercio v movhniento mercantil en tocla la Repúbli
ca; pero no sólo estriba su importancia en lo que 
han hecho, i-;ino en lo que tornarán posihle haeer en 
el porvenir. Existen ahora, tanto en la' costas del 
Golfo mexieano como en las del Pacífico, puertos ca
pacel-1 de alojar á los más graneles vapores oceánico, , 
loi-; que pueden desembarrar sus pfümjrros á oril\a 
ele los mue11es. Esto significa un vasto aumento ae
tual y futuro del tráfic-o marítimo. Aún cuando han 
, ido 'graneles las sumas gastadas para mejorar los 
puerto. de México, el aumento en los negocios pro
ducido en toda la República romo una con. ecuenria 
ele esas obras, compensa y retorna rápidamente el 
dinrro inwrtido. El aumento de los ingre os por de
rechos de puerto, es tambirn un espléndido producto 
del capital invertido. 

Pero ademá del aumento real en los dereehos de 
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puerto r el estímulo del comercio marítimo debe 
también tomar e en cuenta la influencia de lo; puei-
to obre la actiYidad indu trial y mercantil del paí 
en general, cu~·a influencia ha ido notable y promete 
acrecentar constantemente u importancia en el fu
turo. 

Un diario prominente ele l\féxiro, expre ó haee 
algunos año. , cuando se di cutia la cne tión de mejo
ras en lo. puertos, que era inversión segura la qu~ 
se confiaba al futuro ele JI(•xico, con su Yasto, recur-
os sin desarrollar ~· la actividad perceptible en to

da. la líneas de negocios en toda las comarcas de 
su territorio. El Gobierno mexicano, en los últimos 
treinta años, ha estado i-;iempre clispue to ú confiar 
en el futuro del país y á esta fe se debe la ure ión 
de mejora8 que han marrado la administración de 
Díaz, de las euales no son la menore · la obra en 
los puertos ya terminada,, en actual prosecución v 
á punto ele terminar e ,ó las que e completen en e'l 
futuro. 

,. 

, .. 



CAPITULO LIV. 
Fases comerciales, 

El hombre de negocios mexiC'ano, que no es sino 
rara vez comprendido y apreciado en su justo valer 
por los extranjeros, está mostrando ser un gran fac
tor en la edificación de la República. Se alega que el 
extranjero, por su mayor espíritu de emp1·esa, lo re
lega á un término secundario; pero no es éste el caso 
exacto. Desde la era e pañola, :México ha sido un 
campo de atracción para el comerciante del Yiejo 
Mundo. Poco después de la conquista, los franceses, 
alemanes y otros europeos vinieron á él con un yasto 
surtido ele mercaderías. El francés trajo sus te1as, 
lencería, perfumes y objetos de lujo; el alemán su fe
rretería, armas y municiones. Ambos obraron acer
tadamente, pues hubo gran demanda de sus ef eetos 
y muchas han sido las fortunas producidas por la 
labor mercantil en ~If>xico. Sin embargo, eso comer
dantes muy pronto en eñaron su arte y trasmitieron 
sus prácticas á algunos de sus más bril1antes em
pleados, Jos que en rnu<'hos casos llegaron á estable
cerse por sí solos; pero debido á la falta de capital 
sus importaciones hubieron de ser hechas en menor 
escala, produciendo ]a consiguiente disminución de 
utilidad. Esto sólo sirvión para fomentar las carae
teristica naturales para lograr establecer un eo
mercio activo bajo buenas bases. 

El comerciante al por mayor consideraba como 
una útil pérdida de tiempo Ja discusi(m y regateo 
aeerca del precio; mas el mexicano, por , u hábil for
ma de efertuar sus transacciones, pronto avanzó has
ta el punto ele amenazar seriamente la influencia c·o
mercial del extranjero. Estas condiciones subsisten 
hoy. El comerciante extranjero ha tenido la ventaja 
de contar con capital más considerable; pero el me
xicano conoce mejor á los parroquianos y por lo re-

VISTA DE r,A PL.\ ZA. Mom; Lr.1, .\l 1c 11. 
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gulai es ...,{lyo el mayor provecho . .Al mismo tiempo 
ajusta á sus dependientes eon un sueldo más bajo ~
por ·u mHodo en dirig-irlos asegura de ellos un múxi
mum de serYkios por un mínimum <le salario. 

Bl extranjero será siempre un elemento prinei
pal en el gran trá:fko mercantil en ~Irxico; pero en 
las ventas al menudeo, ('Uyo negocio depende prin
dpalmente del nllgo, su influeuda va en decadeuC'ia 
gradual. ~ 'e in ida ya en )léxico un C'onsidera ble mo
vimiento eomerdal al por ma~·or, que abarca todos 
los ramos. Los <'Orredores e ·ttrn estableciendo <·en
tros de distrihutión para todos los puntos del país. 
Esa vasta empresa está, prácticamente. dominada 
por el extranjero~· eontinuará aún en su mano por 
muchos años; pero el número de extranjeros que ~e 
dediC'an al cornerC'io por menor se vé más y m{u; re: 
duddo ea<la <lía. Esta es la camm directa de que el 
hombre <'<lmerdal mexitano arnuee en preemineneia. 
paredendo destinado á dominar en un futuro cer<'a-
110 al c·omereio al menudeo en el país. 

rua de las mú · apredables c·ualidades del comer
dante mexkauo es su p~u·it>ueia, la cual e · de tocfo 
punto neee1mria en este país _y muchos <le los extran
jeros no la poseen. Xacla importa ~weri~ar <·tü11 sea 
el fattor re1-1po11sal>le de la imposibilidad de acelerar 
las c·o ai:, en )H•xto, mas es, sin emhar~o, cierto que 
no e:-- práC'tieo intentar uegodo al~tmo bajo tales lll<'· 
todos ele impadenda. Esta rs una lecTión bastante 
dura que el extranjero debe aprowehar. pues sólo 
e~a c·ircunstanda ha hastado para el fraC'aso de mn
c·has empresas al por menor c>H )I(•xko. Por supuesto 
quE> siemJ>re bahrú estahleC'irnientos nwrtautiles <·on
clnC'i<los por extranjero:-; que pradiqnen sufo; wntas al 
meHudeo y qut• c·uentan c·oH una gnrn C'olonia ele :;;u 
proJ>ia nadonalida<l de donde formar sn dientela, 
r i~almente, será siempre el español un importante 
faC'tor c>n el C'omenio de abarrote:;;. La patiencia, iu
na ta en el mexicano, le adapta sobre manera parn 
operntionei,, mercantiles directas c·on el público. Lo 
<1ue le falta en energía lo Hn¡>le c·ou largas llora¡,¡ ele 
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labor y constante dedicación al negocio. Puede decir
se que su inciativa no está tan cultivada como la 
del extranjero; pero es pronto en imitar y rápida
mente aprende por su contacto con otros que tienen 
más experienda en los negocio que él. La refinada 
cortesía usada por los mexicanos es otro factor ele 
l,!ran ayuda frecuente; un ejemplo ilustrará este pun
to: Dos comerciantes se hallaban envueltos en un liti
gio sobre la renta de cierto edificio. Cada uno soste
nía que estaba en lo justo; el tema de la cuestión se 
trataba una y otra ,,ez, alejándose más rada momen
to de Ja posibilidad de un acuerdo. Por ambas par
tes se emplearon abogados y el asunto prometía con
tinuar siendo un pleito hasta el fin. La disputa era 
de tal naturaleza, que la parte que resultara Yicto
riosa obtendría una gran Yentaja bajo el punto de 
Yista comercia l. En tanto que el negocio era prose
guido con toda actiYMacl, los contendientes en lo per
sonal continuaban tratándose en la forma llláS amiga
ble posible. Se cambiaban imitaciones para comer 
juntos y al n~rlos tratarse con tanta amistosidad. na
die habría sospeehado que en los .Juzgados estuvie
sen á punto de lanzarse uno contra otro. Al pregun
tar á uno de ellos el por qu(, se mostraba tan afable 
eon su contrinc-ante, pareeió sorprenderse de la pre
~unta y replieú que sus clifereneias eran pm·amente 
de carácter comercial ; pero de ningún modo se re
ferían á asuntos personales. ;.Habría siclo éste el com
portamiento ele un anglo-sajón en una ~itnaeión aná
loga'! JiJs seguro que si se lrnbieHe susdtaclo una cues
tión idéntica entre dos extranjeroi-;, la habrían lleva
do hasta el punto de convertirla en agravio personal, 
rehusándose mutuamente el saludo ~' apliramlo to
<los sus m;fuerzos á llaC'e1· patente su animo:idn<l eu 
<•ü11tra del competidor. El mexieano no malgasta su 
energía en eoutienclas; se dedica á su negocio y pro
sigue, año tras año, apilando dinero quieta y calla
damente. Cuando el mexicano tiene que tratar di
rectamente con el extranjero, sus métodos distan mu-• 
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cho de ser comparables á los de los americanos ó ale
manes. 

Los grandes plazos de crédito que yarias casas en 
Europa conceden, han hecho imposible la prácti
ca del ~istema de Yentas al ('ontado r á treinta días. 
Cualesquiera que sea su situación finandera, el me
xicano siempre requiere un amplio plazo, aím pagan
do más por lHR merc·ancías con tal de obtenerlo. La 
imposibiJidacl de tanto manufacturero americano pa
ra colocar sus productos en el mercado de ~[rxiro e¡;.; 
debido á sn fracaso para llegar á un a('ue1·clo sobre 
e¡;.;e punto. El precio del artículo puede sufrir fácil 
mente un recargo para tubrir con él los intereses adi
ciona les correspondiente al tiempo en que esté in
soluto el crrdito y sin que eRe gravámeu constituya 
un serio obstáculo para la realización de la venta. El 
plazo usual debe extenderse si el negocio se efectúa 
en amplia escala. 

Es fáeil haJlar muchos ejemplos pa1·a demostrar 
que el coruerdante mexicano no ha i;;ido tan punti
lloRo para eubril' sus compromisoR como lo son los 
comerciantes extranjeros; pero Rin embargo, UIUt 
simple e. taclístka probaría que pocas son las cuen
tas que se J)ierden en 11rxieo en proporC'ión al núme
ro de las que se quedan sin cuhrir en los Estados Uni
dos. El comereiante mexü.-ano debe ser tratado con 
c.:ierto tacto, pues aím cuando tiene algunos defectos, 
su paciencia y conocimiento ele la eoncliciones loca
les fayorecen el estableeirujento á travé:,,; de la Repú
blica de una indus-tria mereantil que promete hacer
lo un factor ele estima en la futura pros-peridad co
mercial del país. 

Pocos lugares en el mundo han efectuado un avan
ce tan rápido romo )!Pxiro durante los últimos 30 
años, teniendo en cuenta las difirultadeR con que ha 
tPniclo qu<> luC'har. Cuando <>l Hohierno aetual subió 
al poder, el país se lmllaua profundanwnte sumergi
do en deudas y sus ingresos no bastaban para su
fragar los gastos de la administración. El comercio 
y movimiento mereantil estaban paralizados, el ca-
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pital se hallaba temeroso ele inversión, los bancos en 
estado ruinoso; ferrocarriles, prácticamente no ha
bía ninguno, exceptuando la línea desde Veraeruz á 
la capital y partes de la misma destinadas á servfr 
como ramales. Bandidos y asaltantes ai:mlaban el 
país de uno á otro extremo; Ja minería estaba muer
ta por las dificultades y peligros que ofrecía su ex
plotación. Lo peor de todo era que los mismos habi
tantes de México habían casi perdido la fe en que las 
condiciones industriales, comerciales y políticas de 
su patria habrían de mejorar. Desde entonces ¡ cuán
tos cambios han ocurrido! Uéxico ha sido transfor
mado en uno de los países más segiuos del globo. :Mi
llones de pesos han afluido á. la República para hwer
sión en varias empresas. La nación ha sido colocada 
bajo una base sólida política y financiera; han sur
gido nuevas industrias por todas partes; banco tras 
banco abre sus puertas; los tímidos han desecha
do sus temores de renieltas internas y el elemento 
nativo ha contrilnúdo con grandes sumas á la forma
dón de vastas negociaciones, cosa que nunca pudo 

· 1ograrse antes del adYenimiento de Díaz al poder. 
A lo ancho y á lo largo de la República se han cons
truido vías de comunicación y milJares de millas de 
vías férreas se han añadido á las comparatiYamen
te escasas existentes, cuando Porfirio Díaz fué nom
brado ,Tefe Ejecutiyo de la Xación en 1876. 

El resultado de todo esto es que cada ramo de la 
industria ha obedecido el impulso de avance inicia
do por tan extensas mejoras en los medios de comu
nicación y de transporte, ha prosperado bajo las e!ii 
tables condiciones políticas y la confianza sentida 
por doquier en las buenas intendones y solidez del 
Gobierno. 

En todas las ciudade~ y poblaciones surge una 
nueva raza mexicana, pues las escuelas públicas en 
ellas establecidas han rultivado las inteligencias y 
hecho poderoso el móvil del ~alJer. Entre 5 y 7 de 
la noche pueden verse en las riudades centenares de 
j6venes bien vestidos y ron apariencia de próspero~ 

D. F~u x J>.11m.1.-ll'1x'l'on ~h:x1c.1xo.) 
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burgueses, salir de sus oficinas y sitios de trabajo. 
'fodos ellos ganan diez Yeces más que el sueldo de que 
disfrutaron sus padres. Es digno de notarse tambiéu 
que todos ellos son jóvene ', sin que el mayor exceda 
de treinta años. Son producto de la nueva condición 
ele las cosas, de la enseñanza técnica y de las moder
nas industrias que han b1·otado de la prosperidad du
rante los últimos Yeinte años y que redaman ope
rarios hábiles y firmes. Esto no es sino un comienzo. 
Otra generación florecida al amparo ele igual hábil 
manejo verá en :México, en las ciudades y poblacio
nes al menos, una numerosa clase media establecida 
y próspera, co. a que en la pasada hi¡;toria de la Re
pública prácticamente no existió. E.;;n clase media 
será doblemente valiosa: por la actiYitlacl industrial 
de que manará y por poseer la Yentaja de ser ellos 
mismos consumidores. Cuando una nación produce 
consumidores, se vé obligada á retribuir bien á lo~ 
trabajadores. En los Estados ruidos y Ca
nadá el obre1·0 por lo general habita en una ca'ª có
moda y agradable; tiene con frecuencia en su sala un 
órgano ó un piano ; le agradan los buenos muebles 
y disfruta de una que otra fiesta ocasional en su ho
gar. A menudo envía á sus hijos á una escuela su
perior 6 á un buen colegio y a1gunos eyentualmente 
alcanzan llegar á la Universidad. Tollo esto requie
re dinero y el obrero debe tenerlo; rsí el escalafón 
de sueldos tiene que ascender y toda la nadón tór
nase en consumidora. De este modo se labra la rique
za real de un país: bajo las manos actints que pro
ducen y s(>res que por su tl'abajo viYcn romo el hom
bre debe vivir. En el pasado, }léxico no ha conta
do sino con una clase general ele con mmidores : los 
propietarios, capitalistas, profesiona1es y comercian
tes. La clase pobre vegetaba en una existencia má:-1 
ele bestia que de ser humano. Pero el régimen de Díaz 
ha comenzado á cambiar eRe estado lamentable y una 
numerosa clase media se ha formado, que empieza 
á disfrutar de bienestar y actividad. Cierto es que 
todavía se ven en ~léxico muchas inf e1ices human ida-
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des que muestran los efectos de la miseria y el vicio; 
pero esos pobres séres, aún siendo muchos, sólo sou 
un indicio de lo que era )léxico cuando prácticamen
te no existía otro pueblo que el de esa misma clase. 
Si se quiere demarcar el progreso de un pais, debe 
primeramente fijarse el punto ele partida, trazar un 
cur. o y calcular las dificultades bajo las cuales ha te
nido que atraYesar. Pocos países del mundo han 
avanzado tan rápidamente como :México durante el 
pasado tercio de siglo. La maraYillosa mejoría reaH
zada en cada línea de la industria, de la educación 
)T de las conc1kiones Rociológicas del puehlo, es la má~ 
elocuente fra e de encomio, porque aún cuando las 
condiciones de las clases ínfimas de la República pue
dan ser aún míseras, tal como han sido descritas re• 
eientemente por eie1·toR editores ele 1·m'ista ·, ~i11 
embargo, esas condiciones han mejorado notablemen
te en la última década y esa miseria en genernl es 
m:l · aparente que efectiYa, toda ,·ez (]lle los in1liol-, 
'e han amoldado á su vida pec·nliar y no imfre11 c-on 
ella gran privación ó inconvenienc-ia. Eu elloR es don
de el gobierno ha tropezado con la más g1•aye <lificnl
tad para mejorar las comUciones sociológicas ele! 
país. Lama a común del pueblo tiene que Rer impul
sada; lo que admira es que tanto se haya logrado en 
un corto período. Xo es tarea fácil crear una clase 
nwclia en el tl'anscnrso de una sola generación y es
to se l:a efectuado en ::\léxico. Esta clase media sinte
tiza la palabra "i111lu tria." Es el resultante de la 
expresión YiYa <le la modificación lo~rn<la eu la situa
ción industl'ial durante una generación. Es una fase 
en el desarrollo general durante el rcígimen de Diaz, 
Robre la cua 1 mmca l.>fü.;taría llamar la atención. Si 
aquellos que han hecho nn meclio de e peculaC'iún el 
denigrar á M(•xic-o, hubjeRen estudiado ese , ó lo as
pecto del desarrollo de la República, cesarían de for
jar cuadros tan falsos y distantes de la verdad sobre 
]as condiciones en la actualidad existentes en ~lé
xico. 

CAPITULO LV. 
Industria y progreso. 

El éxito general de la prosperidad de todo país 
depende principalmente del progreso de sus indus
trias. Una mirada retrospectiva á la historia de Mé
xico durante el último tercio de centuria, ilustra es
te asunto del modo más claro, inequívoco y admira
ble. El )lcíxico de a;rer y el de hoy no parecen ser los 
mismo países. El verdadero motiYo ele todo el pro
greso hecho durante este período, se encuentra en el 
,i:dmirable desarrollo industrial y comercial del país. 
Rl último debe incluirse en el primero, pues toda la 
importancia que ha adquirido durante los últimos 
Yeinte años, <lepemle exclusivamente de éste. 

El año de 1 76, cuando asumió el General Díaz 
JH'OYisionalmente la presidencia de la República~ el 
país se encontralm apartado de toda participación 
en los a untos u.el resto del mundo. á causa de su in
c-ompetencia manifiesta para arreglar los suyos pro
pios. Había sido de tal modo desgarrado por las 
guerras ciYile durante tanto tiempo, que era inca
paz de defenderse contra las exacciones de otros pai
ses, que se amparaban con la excusa del de gobier• 
no <le la República, para ejercer presión por medio 
de la diplomacia. 

Tan bajo habia caído México en el mvel de las na
ciones. que pocas de ellas, excepto los Estados 1Jni• 
do y las grandes naciones de Em·opa: se interesa· 
han por mantener en su territorio agentes consulares 
6 diplomáticos. En otras palabras, estaba poco más 
ó menos que aislado en su posición entre las naciones. 

Los l~stados <le la República y aún los mismol.! 
pueblos y ciudades, se habían puesto barreras unos 
contra otros en forma de impuestos locales, que ten• · 
dían á obstruir el comercio y á impedir el desarrollo 
natural de las actividades de las varias comunida-


